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 Ejercicio de memoria

Aun te recuerdo, 

despertando curiosidad 

disparando risas por doquier 

sin medir su alcance. 

  

Volando sueños en cualquier cielo 

mientras el viento 

despeinaba las dudas. 

  

Compartiendo juegos 

hilando tapices de colores 

para conseguir un futuro 

cálido y embellecido. 

  

Susurrando promesas 

escondiendo travesuras 

y nadando en la despreocupación. 

  

Jugando al "tu la llevas" 

cuando algo salía mal 

y guareciéndonos en abrazos maternales 

los días de tormenta. 

  

Aun te recuerdo, 

infancia 

aunque haya pasado tanto tiempo...
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 Melancolía

 

Deseo encontrarme a solas contigo, 

buscarte, cuando todos te dejan. 

Descubrirte enervado y esperar,  

frente a ti, descalza,  

demandando tu contacto, tus caricias. 

  

Y vienes para volver a alejarte, 

te arrimas, jugueteando con mis pies. 

Intuyes el río que me hiende, 

amargo, revuelto,  

y bramas, te alzas exaltado, fiero. 

  

No demoro demasiado tu abrazo 

que me hace temblar y eriza mi piel 

me sumerjo en ti ahogando el miedo 

que tu oleaje espanta, 

en tu vaivén calmada... querido mar. 
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 SIN IDENTIDAD

Lloras el tiempo que no alcanzas, 

navegan los minutos por tus lágrimas 

que forman un palpitante mar, 

espejo que recoge tu desconsuelo. 

  

Se cuartea tu rostro bajo la máscara, 

tapiz que asfixia la verdad sobre ti 

y en las huellas de su  paso lento, 

te desdibujas hasta perder la identidad. 

  

Te has descuidado en miradas ajenas 

endureciendo como piedra ante el dolor 

pero en el fuego en que tu esencia se consume 

la indiferencia es simplemente una ilusión. 

  

¿No te dejaron ser y te rendiste? 

fuiste la sombra caminando tras sus pies 

y hoy el reloj languidece y te recuerda 

que el tiempo muere y tú, mueres con él.
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 CUANDO TE VAS

Cuando te vas, 

me dejas el silencio lleno de palabras 

para que no sienta tu ausencia; 

pero lo que tu no sabes 

es que, cuando estás conmigo, 

extraigo pequeños instantes 

que juntos compartimos, 

y distraigo tu falta 

jugando a hacer puzzles 

con cada recuerdo y así 

disfrutarte siempre... incluso cuando te vas.
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 VERDUGO

Qué lento pasa el tiempo

que apura mi calendario,

los días cargados de tristeza

como pesadas nubes de invierno

infinitamente lánguidos,

inagotablemente deshabitados.

Reprimido el pensamiento

por el dolor y el coraje,

escuchando incesante

el estremecer silente

de un corazón aturdido,

no distingo tormentas y calma

ímpetu e indiferencia ,

el calor se consume en el frío

en el centro mismo de la incertidumbre.

Me apago,

en este recipiente sin aire

en el vacío de noches sin sueños

en la oscuridad de rostros sin risa

en el óxido que engulle mi armazón

en la vacilación de un pulso sin firmeza

en la agonía de unos labios sin aliento.

Qué lento pasa el tiempo

en esta tumba

que el pánico construye sin descanso

sellándome los ojos con el peso

de minutos y segundos fracasados.
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 REALIDADES

La memoria caprichosa

juguetea con tus besos

que llenaban las esquinas

de promesas y te quieros

que pintaban de colores

la ilusión de nuestros dedos

regalándole a la luna

como flor, nuestro deseo.

Y hoy el sueño se confunde

recorriendo aquellas calles

de paredes que guardaban

consumidas por el tiempo

frases llenas de certezas

expresando amor eterno

estandartes de cruzadas

en batallas cuerpo a cuerpo.

Se han perdido

los acentos

los suspiros

y mis versos

se ha enfriado tu mirada

y aun no ha llegado el invierno

quizás no encontró en la mía

todos esos sentimientos.

Página 11/69



Antología de Idoia

  Sobre la  playa

  

Buscando mis huellas sobre húmeda arena, 

escapan al mar el llanto y la pena, 

murmuran las olas sobre mi condena, 

canto de sirena que en  mi alma resuena. 

  

Quiero ser espuma que el mar acaricia 

o arena tendida a su húmedo roce 

hallar en el mar lo que mi alma codicia 

perderme en recodos que nadie conoce. 

  

Ser aire, ser viento, de aroma salado 

paseando en su seno palabras, consuelo 

dejarlas caer con sumo cuidado 

las alas abiertas, libre en pleno vuelo.
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 ¿Me buscas?

Me buscas, amor
 
tanteando a ciegas el espacio
 
al notar que estoy ausente.
 
Me buscas, amor
 
ignorándome cautiva de mis tormentos
 
en un lugar sombrío.
 
Me buscas, amor
 
y mis manos, mariposas lastimadas
 
golpean esta celda de silencio.
 
Me buscas, amor
 
entre mis temores que se alzan,
 
barrera infranqueable.
 
Me buscas, amor
 
eso sueño yo en mi encierro
 
luz que aleje las tinieblas.
 
Me buscas, amor
 
¿No es verdad que me buscas?...
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 MIENTEME

Miénteme, si 

qué importa una vez más 

en este carnaval diario 

donde el día es noche 

y la noche un infierno. 

  

Miénteme de nuevo 

arráncame la honradez 

que cae olvidada de mi atuendo 

como hábito en desuso. 

  

Miénteme y quema mis labios 

cauterizando reproches 

entre besos febriles 

que me sumerjan en esta corriente 

de  despreocupación colectiva. 

  

Miénteme, 

prométeme el cielo 

sintiendo el suelo que pisamos 

hundirse bajo nuestros pies. 

  

Miénteme, si 

hazme arder en la hoguera 

de este baile de máscaras.
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 Descubriendo...Siempre hay tiempo.

Cuan jinete sin su patria 

como corcel abatido 

así vagamos a tientas 

largos tramos del camino. 

Descubriendo... allende los mares 

a una mágica sirena 

que haga que valga la pena 

un sueño entre los que perdimos. 

  

Arrastrando nuestra miseria 

con el ánimo vencido 

nos cubrimos todo el rostro 

para ahogar nuestros gemidos. 

Descubriendo...en la negra noche 

los favores de la luna 

que transforma lo mediocre 

prometiéndonos fortuna. 

  

Y si a lo lejos las sombras 

nos dibujan el hogar 

el corazón se embravece 

imaginando su paz. 

Descubriendo...en ese espacio 

hasta llegar al olvido 

que el tiempo corre despacio 

lejos de lo que nos es querido. 
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 INCOMPRENSIÓN 

Finalmente,   

he extirpado la atracción   

que mantenía cautivos los desasosiegos   

no me siento mejor ni peor,   

ni siquiera siento alivio,   

tan solo sé que hoy,   

por fin,   

salté el abismo que nos separará por siempre.   

  

Al menos sabré que fui capaz,  

tu, te quedarás en tu trinchera.   

  

Me quebré las alas   

golpeándome contra la incoherencia de nuestras acciones   

dos insectos atrapados   

en la pantalla de luz que proyectan   

los deseos incumplidos,   

los miedos, las soledades...   

 No te diré adiós,   

pues de nada ha de valerme   

noche y día,  luz y sombra,   

nada es lo uno sin lo otro   

y sin embargo   

existen, están, concurren,   

así, fatalmente condenados  

a no descubrirnos jamás. 
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 (I)

I

He encontrado tu mirada, 

revolviendo entre las viejas cosas 

confinadas en cajas que se apilan 

en las esquinas de mi alma. 

Esa que hablaba cuando tu callabas, 

y que no sabía descifrar. 

Recuerdo que la guardé, 

por si algún día 

encontraba la forma 

de colarme en tu mundo.
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 II

En un rancio mercadillo 

donde todo se compra y se vende, 

donde los precios se susurran 

entre mercaderías nuevas y viejas 

expuestas en tenderetes improvisados 

que no guardan del frío ni del hambre, 

encontré una verdad de saldo, 

y me la puse. 

Nadie se ha dado cuenta, 

creo que está pasada de moda.
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 TE VAS

Y te vas... 

 

 

 Como arena que el mar arrastra, 

 

 ni siquiera te despides, 

 

 te dejas ir 

 

 quieta, en silencio. 

 

 

 Reflejo de cristal que se aleja 

 

 ondulante e invariable. 

 

 Y se cubre el horizonte 

 

 con nubes de dolor 

 

 de esa tormenta desatada en tu partida. 

 

 

 Te vas... 

 

 

 Dejando un rastro húmedo, 

 

 una caricia pendiente, 

 

 y las palabras marchitándose.
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 (V)

 

 Cuántas tormentas más 

 han de derrotarme 

para comprender al fin 

que no soy pez, 

ni soy nave, 

ni soy ola 

... ni tú mi mar.
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 Palabras

Despierta en mi interior 

la furia atronadora de un mar 

golpeando su impotencia 

sobre el adormecido acantilado 

de mi alma, 

exhortando a mi cobardía 

para enfrentarse al presente 

blandiendo las armas, 

afilados estiletes, 

que pueden llegar a ser 

las palabras.
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 Desamor

  

¡Ámame! 

Te grita mi alma,  

tu silencio la mira 

cuando lloran las ganas 

sobre los blancos diques 

de nuestra cama. 

  

¡Mírame! 

suspira el deseo 

frente a tu indiferencia 

reteniendo el aliento,  

en tus ojos vacíos 

ya no está mi reflejo. 

  

¡Siénteme! 

urgen las manos 

y las tuyas se esconden 

tras dos puños cerrados,  

dos extraños al tacto, 

ruinas, restos, fracasos.
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 En el silencio

En el silencio
 
descanso del camino, 
 
mis labios se detienen
 
y espero mis alas
 
de cara a la luna.
 
En el silencio
 
mitiga la arena
 
los pasos cansados,
 
derraman los ojos
 
torrentes salados.
 
En el silencio
 
furtivo del mundo, 
 
me envuelven las nubes
 
eclipsando el reflejo
 
de sueños truncados.
 
En el silencio
 
el principio
 
y el fin,
 
el tiempo estancado.
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 COMO ÁRBOL

Como árbol, que al tiempo se aferra 

como árbol, firme en tierra                 

tierra que alimenta su savia                       

savia que la vida encierra. 

Así yo de cara al mundo 

busco mi lugar, fecundo 

mas no soy árbol, solo hiedra                  

sin raíces, vagabundo 

con el corazón de piedra 

sombrío, enterrado profundo.    

Y deseo echar raíces,                     

y olvidar las cicatrices 

que ensombrecen mi destino 

dejando en la carretera 

los tropiezos del camino.  

Sauce, acacia, tejo, pino 

en el bosque de la vida 

alcanzar el fin divino
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 Dolor

¡Que calle el mundo entero!¡Que se calle! 

¡Que se detenga el pulso mismo de la vida! 

¡Que se congele el infierno, el cielo estalle! 

¡Que se desangre el dolor en esta herida! 

  

Porque arrancaron tu tiempo sin aviso 

y aun me estremece el tibio roce de tu aliento 

dime en qué soplo y en qué instante preciso 

dejará de morderme lo que siento... 
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 LA RISA

Efectos de la risa: 

llenar de color 

cualquier momento, 

inundar de música 

los atormentados silencios, 

derribar las piedras 

que los prejuicios levantan, 

regar la esperanza 

que la oscuridad marchita, 

rescatar la inocencia 

de la infancia perdida.
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 EDAD

El cuerpo nos sostiene 

deshojándose junto al calendario. 

  

Despojándose de emociones 

vertiéndose entre nostalgias, 

hasta ser solo piel y huesos. 

   

El cuerpo que se envejece 

envolviéndonos cual sudario. 

  

Apagándonos las pasiones 

ahuyentándonos la esperanza, 

y el espíritu queda ileso. 
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 PASADO

Llegando hasta mi ventana

 me distraías con cuentos

 golondrina en primavera

 buscabas ese resquicio

 que te mostrara la entrada

 a ese indómito universo 

 dentro de mi corazón.  

Parado frente a mi ventana

 un día fueron manzanos

 otro, navíos y mares

 mundos dentro de otro mundo

 que creabas para mi

 sortilegio de palabras

 enredando mis afectos. 

Ya no hay nadie en la ventana

 quizás te llevó mi invierno

 o me fui, tras el verano

 te arrastrarían mareas

 de las que tanto me hablabas;

 de vez en cuando te escribo

 mensajes que arrojo a tu mar. 
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 HÚMEDA

  

Húmeda...

 desciende la lluvia por el asfalto

 rio urbano donde naves de papel

 se pierden, escapando de su encierro

 en un ahogado espacio entre legajos.  

Húmeda...

 roja tinta que emborrona la agenda

 en los márgenes donde suspira

 apenas en proyecto, un corazón

 color que rompe la inercia de cada día. 

Húmeda...

 la noche a través del cristal mojado 

 donde rendida, se apoya la mano 

 que vela entre sombras, las horas sin sueño 

 entre el desaliento, el silencio y el llanto. 

Húmeda...

 la almohada que sepulta el lamento

 de ese espacio abierto en una cama

 infierno, que dos trincheras franquean

 aunque en un tiempo fueran una sola. 
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 TUS MANOS

Qué vas a hacer con tus manos 

ahora vacías están 

y las caricias con hambre 

poco pueden aliviar. 

Qué vas a hacer con tus manos 

si no puedes cultivar 

que la tierra es estéril 

que no deja de sangrar. 

Qué vas a hacer con tus manos 

tan llenas de soledad 

otras las abandonaron 

sin detenerse a mirar. 

Que vas a hacer con tus manos 

tan cansadas de luchar 

que están cubiertas de heridas 

imposibles de cerrar. 

Qué vas a hacer con tus manos 

con tanto por enseñar 

que a soñar y a construir 

tuvieron que renunciar.
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 NOS DEBEMOS

Nos debemos muchas cosas:

tus silencios,

mis temores,

tus pesadillas,

mi fracaso, 

tus barreras,

mis discapacidades,

tus fantasmas,

mis miedos,

tu desconexión,

mi capitulación.

Nos debemos muchas cosas,

es cierto,

pero no soy capaz de alcanzar tu galaxia. 
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 LA VERDAD

Entre lo que soy y lo que quiero 

 hay un abismo cada vez mayor.

 Camino a veces bordeándolo 

 deseando caer en él. 

 Resignada a ser 

dejo escapar aquello que quiero.

 No es espíritu de sacrificio, es cobardía. 

 La actitud sumisa 

ante la corrección de una conducta aceptable.

 El miedo a enfrentarme a lo que quiero, 

el temor a dañar a los demás con mis deseos.

 La falta de confianza en lo que soy y lo que puedo ser.

 La angustia de un futuro incierto, 

sin cabos atados, 

 sin previsión.

 

 ¡¡Miedo a la libertad!!

 Cruel condena tener una conducta cobarde 

y un espíritu inconformista...  
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 EL ALMA

Tengo el alma hecha de sueños

 de esperanzas y proyectos

 soy futuro

 siempre futuro,

 me empuja el pasado

 me oprime el presente

 no alcanzo esas alas que eleven mi vuelo,

 mirando el espacio

 buscando el coraje del salto al vacío,

 tanto tiempo los pies en la tierra

 hace más fuerte la interacción gravitatoria

 entre mi cuerpo y mi mundo.
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 ¿LO MÁS FÁCIL?

¿Por qué a veces cerrar los ojos, se nos antoja lo más fácil?

 sin disfrutar de la luz, de las sombras

 del devenir que nos envuelve

 de la fragancia de la vida y sus sabores.

 Nos perdemos el sol y la lluvia

 dejando que el miedo nos domine

 y nos haga escondernos

 tras los párpados cerrados.

 La vida es una aventura diaria

 y superarla nos vuelve héroes

 en gestas pequeñas o grandes,

 tan solo por el hecho de superarlas

 coronamos la vida misma.

 Como las flores, como las plantas 

 que nacen y mueren cada día

 así el ser humano se renueva cada amanecer,

 y se agosta en cada crepúsculo.

 ¿Por qué entonces, cerrar los ojos, se nos antoja a veces, lo más fácil?
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 EL TIEMPO

 Te pierdo en el bullicio cotidiano

 empujada por las horas

 que devoran los minutos

 cuando el tiempo se te agota.

 

 Y en la soledad robada

 interminables se estiran los segundos 

 dilatando la distancia y el silencio

 donde el tiempo nos condena.
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 EFIMERO

Despertó la primavera

 todo arrebato, exaltación

 mariposas aleteando

 en el interior 

 aplacadas tan solo

 con la anhelada presencia. 

 Pero las estaciones pasan

 y pasa también la fiebre. 

 Llegan las lluvias, las tormentas

 la mirada se apaga

 y las mariposas 

 se agolpan en los labios,

 conteniendo el éxodo

 de un espejismo.
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 ARREBATO

Furioso, virulento

 te alzas amenazante,

 blanco y húmedo

 contra mi dique. 

 Nuestro encuentro,

 arrebato. 

 El sabor, salobre. 

 No sé qué parte 

 corresponde a mis lágrimas

 y cual, a tu naturaleza.
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 MORTALIDAD

El fin de los tiempos,

 certeza oscura

 vértigo para el alma blanca. 

El gemido de dolor:

 -¡Quédate!-

 Clamor contra el tiempo

 contra natura,

 cuando la sangre es propia,

 cuando te enfrentas al martirio

 de los ojos incorruptos

 de tu progenie. 

¿Cómo desoyes sus ruegos?

 ¿Cómo no volverte inmortal?

 - ¡Prométeme que estarás siempre! - 

Y lo prometes. Y sucumbes

 herido por tu mentira.
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 EN EL OTOÑO

El tiempo ha pasado

 y sobre la misma piedra

 del mismo lugar 

 donde tu risa competía

 con el arrullo de la fuente

 en un verano constante,

 regresa tu mano

 a quebrar la quietud del pozo 

 donde descansan los deseos 

 arrojados sin pensar y sin pesar.

 Y  tus ojos, en un otoño batido

 rebuscan la imagen en el fondo

 anhelando distinguirlos

 entre todos los deseos perdidos.

Página 39/69



Antología de Idoia

 NOCHES DE INSOMNIO

En las noches de insomnio

 se alargan las horas

 hacia los recuerdos,

 enmascarados en las sombras,

 atrevidos en la oscuridad,

 la conciencia aburrida

 se aventura en introspecciones

 que arrastran a laberintos 

 impracticables durante el día

 deslumbrados por la luz,

 una verdad que se revela

 en la vigilia del alma,

 y que el amanecer diluye 

 compasivo

 junto a la escarcha.
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 ALMA DE BLUS

Otra  jornada que acaba 

los colores que se esconden 

en las sombras, 

la noche deslizando 

su fragancia embriagadora 

que mitiga y estimula, 

el sueño que huye 

de feria en feria 

buscando excusas 

para no rendirse a Morfeo, 

y yo, gato en la ventana 

acechando acasos, 

husmeando sobras: 

alguna risa sin liquidar, 

quizás un beso sin destino, 

caricias robadas en un soplo 

 o tal vez, 

miradas que nadie quiso. 

Y de retales trasnochados 

visto mi alma de blus.  
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 UNA PÁGINA MÁS

Una página más 

de aquel libro prestado 

esperando que el tiempo 

me devore a su paso 

mientras llenas tus horas 

con un nuevo best seller 

lector voraz e inclemente 

de pasiones ajenas. 
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 HUELLAS

  

Las huellas que marcan la piel, el tiempo.

 Las huellas que marcan el alma, el tiempo.

 Y esos pies que cabían en la palma de mi mano 

ahora caminan solos.

 Me duele más el tiempo 

cuando contemplo las huellas de esos pies

 que cuando contemplo las huellas que el tiempo 

va dejando en mi.

 Las primeras se van alejando, 

las segundas se quedarán conmigo.
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 INSEGURIDAD

  

Y se encuentra callada,

 dormitando

 en un tiempo sin reloj ni calendario. 

 Compás de incertidumbre

 descolgándose del subconsciente,

 donde los secretos y dilemas

 se amontonan sin orden,

 expandiéndose

 como líquenes que la oscuridad alimenta. 

 Quieto, sereno y confiado,

 el temor descansa tras múltiples caretas

 que inventa mientras las mentiras

 lo aquietan.

Página 44/69



Antología de Idoia

 EQUILIBRISMOS

  

Tu cielo se ha roto,

 te sobrevuelan sombras aladas,

 crece el caos como las zarzas

 desgarrando tu razón,

 y es difícil alcanzarte

 cuando el abismo 

 se expande,

 a cada paso que doy.
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 DESHACIENDO PALABRAS

  

Vamos deshaciendo palabras

 como prendas suspendidas

 en un perchero desdeñado. 

 Olvidamos sus colores

 su música, 

 el baile de los dedos

 la fiesta de los labios. 

 Caen, como hojas en otoño

 y el mundo se vuelve

 un silencio infinito.
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 ESTE MAR

  

En este mar,

 que la niebla de la incertidumbre

 cubre y ciega,

 donde los sueños

 permanecen arriados

 sin viento que los empuje,

 aferrados a un timón 

 sin brújula...

 navegamos. 

Este mar

 nos mece entre tormentas y quietudes

 lanza cantos de sirenas

 entre sus dientes,

 afilados arrecifes 

 que la espuma esconde

 desoyendo nuestros gritos,

 gemidos que se ahogan

 curtidos en su sal.
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 FANTASÍA

  

Alada 

liviana y etérea 

así, fantasía, planeas 

sobre la espuma blanca 

de mis sueños. 

  

Azul, 

hada de la noche 

con tu polvo de estrellas 

derramándose 

sobre mi falta de fe,  

cambias el matiz de mi universo.
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 DESIDIA

  

El polvo se amontona

 sobre las huellas,

 murió la melodía.

 Apenas emiten sonido

 las teclas que pulsas,

 la vida

 está llena de lecciones

 un instrumento, 

 cuando deja de tocarse

 se desafina, 

 se deteriora,

 por muy conocedor de él

 que seas.
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 DESEO

 Leer a través de los dedos

 los mensajes recónditos

 que esconde la piel,

 sentir el pulso de la vida

 transitando a empellones

 en las venas que se marcan

 reveladas por el tiempo,

 notar el vello erizarse

 como la espiga  

cortejada por el viento,

 ese suspiro ardiente que sacude

 el volcán de donde nace,

 en un fuego que se aviva

 por el roce de las manos.
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 LA VENTANA

  

Llegando hasta mi ventana

 me distraías con cuentos,

 golondrina en primavera,

 buscabas ese resquicio

 que te mostrara la entrada

 a ese indómito universo 

 dentro de mi corazón. 

Parado frente a mi ventana

 un día fueron manzanas,

 otro, navíos y mares,

 mundos dentro de otro mundo

 que creabas para mi,

 sortilegio de palabras

 enredando mis afectos. 

Ya no hay nadie en la ventana

 quizás te llevó mi invierno

 o me fui, tras el verano,

 te arrastrarían mareas

 de las que tanto me hablabas;

 de vez en cuando te escribo

 mensajes que arrojo a tu mar.
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 CONTRICIÓN

  

El tiempo nos llena

 de espacios vacíos

 de palabras no dichas

 de momentos perdidos

 derrumbando castillos

 que jamás construimos.
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 UTOPIA

 ¡Hay que evacuar la realidad!

 están levantando un puente 

 rectilíneo hacia la luna 

 pasamanos de cadenas

 por las tablillas que penden

 de la razón al delirio

 ¡Salvaguardar la mirada

 alejada del abismo!

 ¡Disolver las nubes negras

 que sobrecargan el alma!

 No dar cuerda a los relojes, 

 el tiempo se nos escapa

 dejar que los sueños nos guíen

 no derraméis la esperanza.
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 DESENGAÑOS

  

  

No conoce límite 

la maldad, 

que hiere aunque no toque, 

tan solo con mirarla 

hiere. 

  

No tiene alma 

la indiferencia, 

que mira a los ojos del dolor 

sin que le muerda, 

apática.
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 QUIERO SER ÁRBOL

  

Frente al otoño 

te contemplo 

descarnado 

y tú, 

sin vanidades 

luces tu desnudez 

y desabrigo 

erguido, paciente, 

inextinguible fe 

en la primavera.
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 ESOS DÍAS

Los días que no estás 

son infinitamente largos.

Los días que no estoy 

la ilusión se hace tortura

Los días que te escucho

suavizan la existencia.

Los días de silencio

se alimentan del eco 

de cada palabra tuya.

Los días compartidos

dan sentido a cada hora.

Hoy estoy y tú eres ausencia

ni te veo ni te escucho.

Pero te busco,

a cada instante 

en cada pensamiento

entre besos y delirios de deseo,

persiguiendo el espejismo 

de ese sueño improbable. 
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 FUIMOS O NO FUIMOS

  

Imposible resistir tu bruma

 arrastrándome a tu cerco

 seguir tus pasos, casi sin aliento

 buscarte en cada parpadeo

 creciendo en cada pulso mío

 un imposible que envenena los sueños

 donde arraiga la desesperanza

 y en las resacas de cada día

 ser vulnerable atolón

 recibiendo los asaltos

 de ésta incertidumbre

 fuimos o no fuimos,

 renegada margarita

 que con la pasión juega.
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 ¡DÉJAME LIBRE!

  

Te diviertes jugando  

con los hilos que mueven  

los sentimientos.  

  

Los tensas y relajas  

sin importarte  

los latidos del corazón.  

  

Y en cada nuevo juego  

sangro,  

sangro y recelo,  

desconfío y me ahogo  

en un nuevo temor a equivocarme, 

de volver a sumergirme  

en turbulentas aguas de agonía. 

  

Déjame respirar,  

no me robes el aire,  

no me arranques las alas  

cada vez que me crezcan. 

  

Si nada sientes al verme así,  

¡déjame libre!. 
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 TU, ESPLENDOR EN LA SOMBRA

  

  

Déjate de mesura, 

revuelve la sangre  

que se escapa entre tus dedos, 

mánchate con ella,  

hazla pintura de guerra 

siéntela tibia, circulando, espesa... 

  

Cuando te vayas,  

que tu huella sea imborrable 

que aquella tierra que ha de caer  

no oculte jamás tu perfil, 

amable, entregado, sacrificado, luchador, 

reliquia, en cada corazón que anidaste. 

  

Seccionada de tu propio avance 

transferida a otro espacio ya habitado 

que nublando tu esplendor 

te confinó a ser sombra  

de otro reflejo. 

Jamás se consumió tu espíritu, 

nacido de la esencia pura de la madre tierra, 

apadrinado por el mismo viento, indómito,  

y mimado por el mar, impetuoso. 

  

Principio y fin de una causa, 

causa que en el tiempo se hereda, 

herencia que se hace semilla, 

semilla que acuña a tu casta.                (A mi madre)
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 RECUÉRDAME MUJER

      

 

  

Recuérdame mujer cuando me haya ido 

retenme en un instante antes del olvido 

mas déjame volar si acaso me has querido 

te dolerá menos saber que he partido 

cubriré mi cuerpo con blanco vestido 

como el de la espuma cuando hay mar bravío 

como el de la nieve, impoluto y frío 

y vagaré libre sin ningún destino 

todos mis tesoros llevaré conmigo 

esos que en el alma tengo yo prendidos 

nunca tendré miedo, no me habré perdido 

el ultimo beso en mis labios dormido 

guardará por siempre el amor compartido 

el amor de madre, el tuyo y el mío, 

el amor de hija, de hermana y aun sigo 

de los que conozco y de los amigos 

porque hay mil maneras de amar infinito 

por eso te pido, quedo, en tu oído 

recuérdame mujer cuando me haya ido...
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 AGUARDO

  

  

       

 

  

He intentado comprender tu juego, aceptar tus reglas, 

he intentado olvidar mi ánimo, replegar mis velas 

he intentado encontrar certeza en campos de engaño 

he intentado mantenerme a salvo, evitar tu daño. 

  

Y aun a pesar de haberlo intentado, no lo he conseguido 

no he podido acomodar tu paso o hallar el olvido 

recluida entre hirientes cristales de correcta apatía 

aguardo a que tu gana de mi despunte cada día. 

  

Espero cual dúctil mendigo retornar al asiento 

aquel que se halla en tus brazos, que me da tu alimento. 

  

Aguardo  vencido el orgullo, dejada el alma mía.
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 TU PARTIDA

  

  

¡Que calle el mundo entero!¡Que se calle! 

¡Que se detenga el pulso mismo de la vida! 

¡Que se congele el infierno, el cielo estalle! 

¡Que se desangre el dolor en esta herida! 

  

Porque arrancaron tu tiempo sin aviso 

y aun me estremece el tibio roce de tu aliento 

dime en qué soplo y en qué instante preciso 

dejará de dolerme lo que siento...
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  MIS SUEÑOS SON

  

  

Mis sueños son 

un barco de papel

 surcando el mar de la esperanza. 

 Mis sueños son 

anotaciones al margen

 enriqueciendo la realidad con sus matices. 

 Mi barco no tiene velas

 y usa tinta invisible

 para decorar el casco. 

 En mis sueños el mar es el silencio. 
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 HE RECOGIDO TUS LÁGRIMAS

  

 He recogido tus lágrimas

 en una urna de cristal 

 para averiguar tu pena

 y devolverlas al mar. 

  

He recogido tus lágrimas

 amargas, llenas de sal

 que queman sobre la herida

 que no deja de sangrar. 

  

He recogido tus lágrimas

 ácido sobre metal

 que atormentan los sentidos

 ahogados en su caudal. 

  

He recogido tus lágrimas

 en una urna de cristal 

 y entre mis dedos se pierden

 sin poderlas sofocar.
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 MUSGO

  

  

Desde mi ventana 

el ánimo se aquieta 

abstraído en el verde suave 

húmedo y fragante 

que envuelve la piedra, 

los troncos, la inmovilidad toda. 

  

El verde musgo 

que asoma lento 

paciente, tenaz 

creciendo en los años, 

sabiduría natural, 

a pesar de los soles, 

de las inclemencias, 

de las pausas, 

resistente, 

silente. 

  

Quiero ser musgo, 

nutrido por la humedad 

de regatos internos, 

en esta interminable 

estación de tormentas.
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 MI NOCHE   

  

  

Camino ausente, 

alzo los ojos a lo lejos 

y me pregunto una vez más 

¿dónde han quedado mis sueños? 

  

Desperté, de pronto 

yo no sabía que aun dormía 

ya mi cabello estaba gris, 

y no encontraba mi vida. 

  

No puedo recordar, 

en que lugar crucé la línea 

que arrastró hasta mí la edad 

si solo ayer era una niña. 

  

Como podré avanzar 

si ahora  me siento tan vacía, 

el tiempo me ha vuelto a ganar 

y así enterrar mi fantasía. 

  

La brisa me arrulla, 

su tacto calma toda mi ansiedad 

lo que me queda por andar 

es como arena que arrastra el mar. 

  

Lejanos recuerdos, 

llenan mi mente de colores 

y si mi noche ha de llegar, 

me dormiré entre sus brotes.
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 UN DÍA

  

  

Melodías extraviadas 

reaniman el baile de la piel, 

primavera 

que reverdece el otoño 

insomnio 

que desvela los sueños. 

  

Sentir el deseo 

de cubrir los espejos 

disimulando la realidad 

susurrando palabras arrinconadas.
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 DESERTORES

Recuérdame por qué renunciamos

a las noches con estrellas

o a los domingos en casa

a esa risa ingenua y franca

ligera y despreocupada. 

Por qué ahogamos nuestros sueños

en la vida cotidiana

por qué un buen día dejamos

de buscarnos la mirada

y siempre nos encontrábamos

con las manos ocupadas. 

Recuérdame por qué decidimos

deshonrar nuestra alianza

no firmar el armisticio

y escapar de la batalla

desertores que caminan

sin bandera ni esperanza.
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 Esta Noche

  

Esta noche nebulosa

se abre para mostrarme

una verdad tanto tiempo impronunciable:

¡Un día me perdí! 

Sin saber dónde ni cómo

me adentré por parajes llenos de sombras,

no sé si seguía los cuentos que apresaban mis fantasías

pero se extraviaron mis pasos. 

Pasé del terror a la desconfianza,

luego al ruido que borrara la angustia,

confundiendo la vehemencia hasta alcanzar el silencio.

Enmudeció aquello que un día debí haber sido,

que acompañó mis primeros años

hasta que nos separaron

dejándome inacabada, insegura. 

Sin embargo una fuerza ajena a mí tomaba mi mano

obligándome a continuar hacia delante,

desatendiendo los arañazos, los golpes, las afrentas... 

Esta noche oscura

enciende mis huellas obligándome a recorrerlas de nuevo

contemplando las zanjas que fui abriendo,

las cunetas donde tropecé, los charcos donde naufragué. 

Y he mirado tan atrás... tan, tan atrás,

que he podido verme donde aún era yo sin saberlo,

donde los sueños no me cabían en los brazos

y la sonrisa era mucho más que una mueca aprendida. 

Y a pesar de los años

me he encontrado con aquella mirada confiada,

con esa candidez cegadora con que resplandece la vida recién estrenada.

Ahora sé que llega mi reconciliación,

sólo tengo que encontrar el lugar donde escondí mi verdad. 

Ese día el tiempo correrá al revés.
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